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2º TEMA - ABRIL - SAGRADA ESCRITURA O BIBLIA 

 

1.- ¿QUIÉN ESTABLECIÓ LA LISTA DE LIBROS DE LA BIBLIA? El mismo Jesús citó los libros 

del Antiguo Testamento como Palabra de Dios. Por eso la Iglesia lo recibe íntegro, como Palabra de Dios. 

Los sucesores de los Apóstoles se encargaron de discernir, dentro de la Iglesia, el 'canon' o listado oficial 

de los libros inspirados que pasaron a formar el Nuevo Testamento. Como principal criterio para discernir qué 

libros eran inspirados por Dios y cuáles no, se escogieron aquellos que habían sido escritos por los mismos 

Apóstoles; o por discípulos inmediatos de los Apóstoles, y cuyo contenido no se apartaba en nada, de la 

predicación de los Apóstoles. La aparición de escritos heréticos, que se apartaban de la tradición recibida de los 

Apóstoles, obligó a los Obispos a establecer una lista cerrada de los libros que forman el Nuevo Testamento. 

En definitiva, mediante la obra del Espíritu Santo y bajo la guía del Magisterio del Papa y los Obispos, 

la Iglesia transmite a todas las generaciones lo que ha sido revelado por Dios. La Palabra de Dios se nos da en la 

Sagrada Escritura y en la Tradición oral de la Iglesia, constituye la regla suprema de lo que hay que creer. 

Cuando Dios habla, el ser humano debe responder con la fe. La fe, con la que abrazamos de corazón la 

verdad que se nos ha revelado y nos entregamos totalmente a Cristo, surge precisamente por la predicación de la 

Palabra de Dios. 

Pueden existir también revelaciones de Dios privadas, dirigidas a persona particulares. Eso no se niega. 

Pero esas revelaciones privadas, no forman parte de la fe oficial de la Iglesia. 

2.- AUTORES DE LA BIBLIA 

Existe un autor humano, que ha escrito los textos y, al mismo tiempo, Dios como verdadero autor de la 

Escritura, pues es quien la ha inspirado. 

“Toda la Escritura, es inspirada por Dios, y útil para enseñar, reprender, corregir, instruir en la 

justicia; para que el hombre de Dios esté en forma, equipado para toda obra buena” (2 Tm 3,16-17).  

3.- INTERPRETACIÓN 

El lugar de la auténtica interpretación de la Biblia es la vida comunidad eclesial: «Ninguna predicción 

de la Escritura está a merced de interpretaciones personales; porque ninguna predicción antigua aconteció por 

designio humano; hombres como eran, hablaron de parte de Dios» (2 P 1,20-21). Es el Espíritu Santo, que 

anima la vida de la Iglesia, y quien hace posible la interpretación auténtica de las Escrituras. A la asamblea de 

los Obispos (Concilio), le corresponde interpretar auténticamente la Palabra de Dios, oral y escrita. 

Es necesario ir más allá de la pura interpretación de la Biblia al pie de la letra. Por eso, cada fragmento, 

debe ser puesto en su contexto, y debe ponerse en relación con la Escritura en su totalidad.   

La Biblia no está compuesta por un solo libro, sino por una colección de más de 70 libros, escritos a lo 

largo de más de mil años, por más de 40 autores diferentes, y en los que, sin embargo, se puede reconocer una 

unidad interior que gira en torno a la persona de Cristo: La Historia de la Salvación. 

Existe una relación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. Existe una relación de continuidad y 

cumplimiento: Los Apóstoles proclaman que, en la vida, muerte y resurrección de Cristo, han encontrado 

cumplimiento las Sagradas Escrituras del pueblo judío, es decir, del Antiguo Testamento.  

Pero existe también en el Nuevo Testamento un elemento de ruptura y de superación con respecto al 

Antiguo Testamento. La enseñanza de Cristo alcanza una perfección nunca imaginada antes: Habéis oído que se 

dijo… Pero yo os digo… (Ver Mt 5,21-37). 

Algunas páginas de la Biblia resultan difíciles, por la violencia y las inmoralidades que a veces 

contienen. Para comprender estas páginas, se ha de tener presente que la pedagogía de Dios se va realizando 

lentamente por etapas. Dios eligió a los judíos cuando todavía eran un pueblo primitivo y lo va educando 

pacientemente. La predicación de los Profetas ya denunció todo tipo de injusticia y violencia y, de este modo, es 

el instrumento de la educación de Dios a su pueblo. La lectura de estas páginas problemáticas exige tener una 

adecuada formación que enseñe a leer los textos en su contexto histórico. Y deben ser interpretadas a la luz del 

mandamiento nuevo de Jesucristo sobre el amor.  
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Algunas iglesias promueven interpretaciones de la Biblia al pie de la letra. Recordemos que la Palabra 

de Dios ha sido formulada en un lenguaje condicionado por una época y cultura muy antigua. La adecuada 

interpretación debe distinguir entre lenguaje y mensaje. El mensaje es lo importante. El lenguaje puede ser 

popular y simbólico. 

La Biblia no es un libro científico, sino religioso: Hay que buscar en él verdades salvadoras. Para 

describir el Universo, los autores del Génesis se sirvieron de sus propios conocimientos y se expresaron en un 

lenguaje que pudieran entender sus contemporáneos. También la mamá utiliza un lenguaje infantil, para que su 

pequeño pueda entender lo que realmente importa, su mensaje o enseñanza. 

Todo lo que los autores inspirados afirman, es afirmado por el Espíritu Santo. Los libros de la Escritura 

enseñan con fidelidad y sin error, la verdad que Dios quiso revelar para nuestra salvación. En cambio, la Biblia 

no enseña otras materias como Física, etc. 

4.- LOS 64 LIBROS DEL ANTIGUO TESTAMENTO SE DISTRIBUYEN ASÍ: 

- Pentateuco, que comprende los cinco primeros libros de la Biblia (Génesis, Éxodo, Levítico, Números 

y Deuteronomio). 

- Libros Históricos: Josué, Jueces, 1-2 Samuel, 1-2 Reyes, 1-2 Crónicas, Rut, Esdras y Nehemías, 

Tobías, Judit, Ester, 1-2 Macabeos. 

- Libros sapienciales: Job, Salmos, Proverbios, Quohélet (o Eclesiastés), Cantar de los Cantares, 

Sabiduría, Sirácide (o Eclesiástico). 

- Libros proféticos: Isaías, Jeremías (con Lamentaciones y Baruc), Ezequiel, Daniel y los 12 Profetas 

menores (Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahún, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaquías). 

La Escritura de que habla Pablo en 2Tm 3,16, se refiere al AT en versión griega que contenía los 7 libros 

que aparecen aquí en cursiva, los cuales, posteriormente fueron excluidos por Lutero. De ahí la diferencia entre 

las Biblia evangélicas y las católicas. 

5.- LOS 27 LIBROS DEL NUEVO TESTAMENTO 

Los Santos Evangelios 

(4) 

Evangelio según San Mateo   Evangelio de San Lucas 

Evangelio de San Marcos Evangelio de San Juan 

(1).  Hechos de los apóstoles 

Cartas de San Pablo (14) 

A los Romanos -1ª a los Corintios  1ª a Timoteo – 2ª a Timoteo 

2ª a los Corintios - A los Gálatas  A Tito - A Filemón 

A los Efesios  - A los Filipenses  A los Hebreos 

A los Colosenses   

1ª a los Tesalonicenses   

2ª a los Tesalonicenses   

(1). Epístola de Santiago 

(2). 

Epístola 1ª de San Pedro 

Epístola 2ª de San Pedro 

(3). 

Epístola 1ª de San Juan 

Epístola 2ª de San Juan 

Epístola 3ª de San Juan 

(1). Epístola de San Judas 

(1). Apocalipsis 

 


